
“No considero que exista vocación hereditaria
en política. De ninguna manera. Yo soy Ricardo
Alfonsín. No ignoro que mi padre tiene una rela-
ción afectiva muy estrecha con la sociedad y que
la gente tiende a trasladar al hijo los afectos que
siente por el padre, pero después uno tiene que
responder a las expectativas de la gente que, a ve-
ces, son excesivas porque proyectan en el hijo lo
del padre. Eso es una carga que a veces pesa. Co-
mo decía Ringo Bonavena: subís al ring, te sacan
el banquito y te quedás solo. No puede venir mi
padre a la legislatura a elaborar proyectos o a de-
fender, o a discutir, o a sostener, o a cuestionar
proyectos. Tengo que hacerlo yo”. Quien habla es
un militante radical de Chascomús preocupado
por los problemas sociales de su provincia. Un
dirigente que a comienzos de este año enfrentó
con éxito a la mayoría de las líneas internas de su
partido, ganando de esa manera un lugar en la
lista de diputados por la quinta sección electoral. 

A los 47 años, el entrevistado podría ser sólo
un dirigente radical del interior de la provincia.
Pero no sólo es eso sino, además, el hijo de Raúl
Alfonsín, el último presidente del radicalismo,
con quien guarda un increíble parecido físico y
en la forma de expresar sus propuestas.

¿De chico, hablaban de política en la mesa de 
su casa?

-En mi casa, en general, no hablábamos de po-
lítica; aunque el interés por la cosa pública siem-
pre ha formado parte de nuestra vida. A mí siem-
pre me ha preocupado mucho todo lo que tiene
que ver con la política, pero desde lo informal. Yo
nunca ocupé cargos, no fui funcionario, no fui
candidato a nada. Fui solamente convencional
provincial en el ‘92.

¿Cómo fue el primer acto en el que acompañó a
su padre?

-Yo tendría seis años. Creo que era en Monas-
terio, un pueblito muy cerca de Chascomús. An-
te cuarenta personas hablaba mi padre. El era
candidato a diputado provincial. Me aburrí bas-
tante, la verdad. Era un acto a la siesta, una tarde
de verano con mucho calor, al costado de la esta-
ción. Después iban a pasar alguna película con
esos proyectores antiguos en el galpón de la esta-
ción; si no estoy mezclando recuerdos. La sensa-
ción que tengo es que me aburrí bastante.

¿Y su primer acto como candidato?
-Fue en Santa Clara, hace un año. Antes de mi

primer discurso estaba temblando y todavía
tiemblo. Cuando tengo que ir a uno empiezo a
descargar adrenalina y me lleno de estrés.

¿Por qué, recién a los 47 años, se presenta como
candidato a diputado provincial?

-Limité mi militancia exclusivamente a Chas-
comús hasta hace un año, por una serie de fac-
tores que no controlaba. Eso hasta que circuns-
tancias que tampoco controlo me obligaron a
asumir esta responsabilidad, a salir a la sección a
plantear una serie de temas y de cuestiones vin-
culadas a la vida interna del partido. Tuvimos
que ir a una elección partidaria confrontando
democráticamente con cinco líneas. Fue una
elección muy dura, tuvimos que recorrer todos
los distritos, construir al mismo tiempo que ha-
cíamos campaña. Ibamos por la minoría, por el
25 por ciento, y obtuvimos el 40 por ciento.
Quizás nuestro mérito haya sido crear un espa-
cio que permitiera a los militantes de base expre-
sar sus ideas acerca de una situación que se vivía

en ese momento. Por eso empecé a trabajar en 
la Quinta sección.

¿Las líneas internas preexistentes no estaban lo
suficientemente abiertas como para que la mili-
tancia de base pudiera expresarse?

-Nosotros no nos sentíamos representados por
las líneas preexistentes. Creíamos que había que
dar una discusión, sobre todo, vinculada a la ne-
cesidad de terminar con lo que calificábamos en-
tonces como internismo irracional.  

¿Cuál es el rol que cumple en este tramo de la
campaña, acompañando a Posse?

-No me ha asignado ningún rol Posse, ni nin-
gún otro dirigente. Yo estoy recorriendo todos los
distritos de la provincia de Buenos Aires desde
hace ya un mes. He estado con Posse en dos o
tres actos. Y también con Casella, con Fredy Sto-
rani, con Enrique García. En algunos actos he-
mos coincidido porque además de invitarlo a
Posse, los dirigentes locales me han participado.
La solidaridad partidaria nos obliga a ayudar en
todos los distritos.

Es decir que no hay una intención de trabajar
con Posse, sino de aportar a la campaña radical.

-Exactamente, no hay intención de trabajar
junto a Posse ni de Posse de trabajar junto a Ri-
cardo Alfonsín. Ni tiene nada que ver con la in-
terna. Estamos trabajando con todos los sectores.

¿Cómo se ve desde Chascomús cómo está admi-
nistrada la provincia?

-De la misma manera que se ve desde cualquier
otro distrito. En la provincia de Buenos Aires se
presentan los mismos problemas que se denun-
cian en el orden nacional. Lo que pasa es que en
la provincia se dan de forma más aguda.
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ENTREVISTA CON RICARDO ALFONSIN

“Ser el hijo de un ex presidente
es una carga que a veces pesa”
El candidato a diputado por la quinta sección niega estar trabajando en la interna en favor de Posse. Y dice que saltó
de la militancia partidaria a la política provincial por no sentirse representado por las líneas internas preexistentes

Parecido pero diferente. Ricardo Alfonsín enfrentó a varias líneas internas del partido

Edison Audino Otero, ex senador radi-
cal y ex titular de la Unión Cívica Radical
de la provincia de Buenos Aires, falleció
ayer a los 82 años de edad, víctima de una
enfermedad terminal.

Los restos de Otero, uno de los princi-
pales colaboradores de Raúl Alfonsín du-
rante su mandato presidencial, fueron ve-
lados en el Comité de la UCR de Avella-
neda y serán inhumados hoy a las 10 en
el cementerio municipal de esa localidad.

De profesión médico cardiólogo, Otero
ocupó la primera magistratura de la Na-
ción en su carácter de presidente provi-
sional del Senado, en los casos en que Al-
fonsín y su vicepresidente, Víctor Martí-
nez, se ausentaban del país.

En el retorno a la democracia en 1983,
Otero fue elegido Senador por la provin-
cia de Buenos Aires y su primer período
en la Cámara Alta se extendió por tres
años. Fue reelecto en su cargo en 1986.

Amigo personal de Alfonsín, a Otero
se le adjudica la facultad de haber sido
uno de los hombres con mayor influen-
cia política en el entorno del ex presi-
dente desde su jefatura del bloque radi-
cal en el Senado.

Otero fue secretario de Salud y Acción
Social de la Municipalidad de Avellaneda
entre los años 1963 y 1965 durante el go-
bierno de Arturo Illia, para luego ser de-
signado subsecretario de Acción Social de
la provincia de Buenos Aires.

Murió ex senador

TALLERES DE PROCEDIMIENTO
CONCURSAL A CARGO DE LA

DOCTORA PATRICIA FERRER

A realizarse en la Sede Histórica de la Fundación Casa Ricardo
Balbín, Calle 49 Nº844, los días miércoles 4, 11, 18 y 25 de agosto de

18 a 20 hs. Inscripción abierta en esta Sede de 14.30 a 19.30 hs.

Fundación Casa Ricardo Balbín - Personería Jurídica Nº 16.453
49 Nº844 La Plata - 1900 Telfax (0221) 421-5353 Bs. As. - Argentina
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La ciudad de San Martín fue el lugar elegido
por el equipo de asesores de la Alianza para in-
tensificar la campaña “casa por casa”, que bus-
ca llevar la discusión del programa de gobier-
no a la base social del electorado.

Graciela Fernández Meijide, Fernando de
la Rúa y Carlos “Chacho” Alvarez recorrieron
domicilios de diferentes barrios de ese partido
del noroeste del Gran Buenos Aires, con la idea
de someterse a un “mano a mano” con vecinos
elegidos al azar de una lista integrada por po-
tenciales votantes que previamente habían lla-
mado a un 0-800 para pedir que un dirigente,
militante o intelectual ligado a la coalición les
explicara “El Gran Cambio” en sus domicilios.

La primera parada de la recorrida fue en el
centro de San Martín. De la Rúa tocó timbre en
una casa muy humilde sin reparar en que 
no funcionaba y que además le habían corta-
do a sus moradores el teléfono y el gas por
falta de pago. 

Frente a la falta de respuestas, Graciela gol-
peó las manos y una chica apenas se asomó por
una mirilla y le dijo a su madre que estaba dur-
miendo: “Mamá, mamá, es De la Rúa”. La se-
ñora se despertó y le preguntó si estaba segura
de lo que decía, por lo cual la niña se cercioró
de lo que había visto y después fue corriendo
hasta el baño a lavarse la cara y peinarse 
un poco. Pero cuando volvió a la puerta los
candidatos y su séquito de asesores y periodis-
tas ya no estaban. Es que se habían equivoca-
do de domicilio.

Dos casas después, una señora mayor 
-afiliada radical- los atendió con la cara bien
limpia y la sonrisa a flor de labios: “Pero qué
sorpresa, esto no me lo esperaba”. Adentro
estaba su hermana, a la que más adelante se su-
maría la familia a la que los candidatos tocaron
el timbre por equivocación. Enseguida prepa-
raron el mate y De la Rúa aportó las medialu-
nas que había comprado el equipo de campaña
en una confitería de la zona.

Los temas acerca de los que hablaron amiga-
blemente fueron más bien variados, pero entre
ellos se destacó el de la corrupción: “del pro-
blema económico podríamos salir, pero del
moral...”, dijo la dueña de casa.

Es que, precisamente, San Martín es un dis-
trito que vivió en carne propia la destitución
del intendente Antonio Libonatti, acusado
de diversas irregularidades en el desempeño
de sus funciones, y caído en desgracia a par-
tir de su alejamiento del duhaldismo en ple-
na pelea Menem-Duhalde. Otra de las cues-
tiones candentes de la conversación fue cier-
ta nostalgia por el trabajo de decenas de pe-
queños talleres textiles que debieron cerrar
sus puertas a partir de la apertura económica
puesta en marcha en 1991.

La misma apertura que obligó al esposo 
de María Cristina- la vecina de casa de por
medio- a realizar interminables jornadas al vo-
lante de un remis. Pero el exceso de trabajo le
produjo un infarto cerebral. Frente a semejante
drama, Fernández Meijide se comprometió a
interceder para que le realicen rehabilitación
gratuita en un hospital porteño, dirigido por 
un familiar.

El único momento de tensión se vivió cuando
la hija de Cristina les preguntó si pensaban sacar
a los militares a la -calle para acabar con la inse-
guridad, porque pese a pertenecer a una familia
de bajos recursos la habían asaltado varias veces.

La segunda casa que le tocó en suerte a Gra-
ciela fue un hogar de clase media en un barrio
un poco más acomodado de San Martín, al que

concurrió acompañada por “Chacho”.
En este caso, esperaban a los “militantes” de

la Alianza el matrimonio compuesto por Alber-
to y Elvira, sus hijos, los tíos, abuelos y amigos.

Las dos preocupaciones centrales que se vie-
ron reflejadas en la charla fueron el manteni-
miento de la industria automotriz en medio de
la crisis del Mercosur, y la educación.

En lo referido a la relación con Brasil, Alvarez
se pronunció en favor de los cupos en el corto
plazo y de la creación de una moneda única en
el futuro. En la faz educativa, dijo que frente a
la imposibilidad de aumentar a los docentes se
podría implementar un sistema para que los
maestros puedan obtener descuentos en los ser-
vicios públicos y en algunos comercios como
forma de recomponer en parte su nivel de vida.

RECORRIDA POR EL GRAN BUENOS AIRES

Los candidatos de la Alianza defendieron la plataforma de gobierno en domicilios elegidos al azar. Llevaron
medialunas y recibieron reclamos. Desempleo e inseguridad figuraron al tope de las preocupaciones de la gente

Meijide: campaña casa por casa
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Medialunas y política. La Alianza debate con la gente las propuestas de gobierno
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